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LA POLITICA 
Y LOS PARTIDOS 


Día tras día venimos demostrando 
que la política, además de ser una farsa 
indigna con que se engaña al pueblo, es 
al mismo tiempo ineficaz para mejorar 
absolutamente en nada, la triste sítua- 
ción de las clases productoras. La polí- 
tica, además de ser estéril, corrompe y 
degrada á los hombre sanos y de mejo- 
res sentimientos, trocándolos en hipó- 
critas, orgullosos y ambiciosos insacia- 
bles. 

Una prueba de lo que dejamos dicho 
la tenemos en este país: los liberales hís- 
tóricos Mevaron al pueblo á una guerra 
civil, ofreciéndole el oro y el moro, y 
una vez conquistado el poder, han co- 
metido, desde €l las indignidades más 
infames y más grandes que se conocen, 
recuérdense las expulsiones de trabaja- 
dores honrados que en plena paz se les 
arrebató del seno de sus familiares, arro- 
jándolos en las inmundas sentinas de 
los vapores, con la única ropa que te- 
nían puesta del trabajo, al igual que si 
fueran fardos y sin importarles un co- 
mino la espantosa miseria en que deja- 
ron á sus pobres familias; recuérdense 
los incalificables atropellos con indefen- 
sos trabajadores demasiado pacíficos, 
del parque del Cristo, del de Colón, de 
Martí, de Cruces, de Niquero, etc., etc. 
Esto por sí solo basta para demostrar la 
falsedad de todos los políticos—no im- 
porta de que matiz—que engañan al 
pueblo con falsas promesas para elevar- 
se y una vez que lo consiguen, le des- 
precian y traicionan uniéndose á la 
corrupta burguesía, al clero y al militar, 
con el objeto de sofocar y aplastar todo 
intento de mejoramiento de las clases 
desheredadas; y si álguien cándidamen- 
te les recuerda entonces sus promesas, 
se rien entre sí de la inocencia de esos 
mentecatos que les ayudaron á subir. 
Por esto no nos cansaremos de repetir 
que el obrero no debe hacer política 
para llevar al Senado ni á las Cámaras 
á nadie que lo represente, porque por 
muy honrados que los crea le harán 
traición, 

¿Qué beneficios han reportado al pro- 
letariado de este país teniendo en las 
Cámaras á un Borges y un Pardo Suá- 
rez—obreros que siempre blasonaron 
de muy socialistas —ni con un Enrique 
Messonier y un Oreste Ferrara, que se 
titulaban—aunque estuviesen muy lejos 
de serlo—furibundos anarquistas? 

Desengáñense los trabajadores; todos 
los políticos son unos verdaderos far- 
santes y su único y principal propósito 
son los cuatrocientos pesos que la mayor 
parte de los infelices obreros, principal- 
mente los del alcantarillado, trabajando 
nueve horas diarias entre excrementos, 
inmundicias, fango y aguas sucias, no 
los ganan en todo el año! Y mientras 
que el pauperismo se va enseñoreando 
en el hogar del productor el más útil y 
necesario al conjunto social, derrochan 
en vicios y latrocinios descarada y es- 
candalosamente toda esa ralea de pará- 
sitos y embusteros el sudor del pobre 
Liborio. 

Ya va siendo hora de que el obrero 
de Cuba despierte á la realidad, no es- 
perando nada de esos apóstoles de Zox- 
blé ni de la comedia bufo-política que re- 
presentan. . 

La redención y las mejoras de los tra- 
bajadores han de conquistarlas por sí 
mismos. 

La política—lo repetimos una y mil 
veces—después de la gran farsa que ella 
encierra, se encuentra en manos de los 
detentadores de la riqueza (6 sea el pro- 
común) y estos no van á permitir que 


ninguna Cámara, Senado 6 Gobierno de 
ninguna nación les imponga leyes para 
que aumenten los jornales que han de 
pagar, ni les señalen las horas que han 
de trabajar sus obreros Ó empleados. 
El propietario, el industrial, el fabrican- 
te Ó cualquier otra clase de usurpadores 
se rien de todas las leyes y pagarán á 
los trabajadores lo que les venga en ga- 
nas si estos no saben defenderse. 

Para esta defensá, pues, se impone la 
necesidad de la unión de todos los ex- 
plotados, al igual que se unen los capi- 
talistas y sus fieles guardianes para 
explotarnos y someternos sin conmise- 
ración. Conseguida la unión, el obrero 
tendría entonces un procedimiento muy 
sencillo y eficaz para mejorar su condi- 
ción, acompañando dicho procedimiento 
4 medidas radicales, tendentes siempre 
á la expropiación para ponerlo todo al 
libre disfrute de todos: las mejoras ob- 
tenidas por este procedimiento tendrán 
que perdurar porque la unión constituye 
la fuerza que las sostendrá, porque dí- 
gase lo que se quiera, la fuerza y la ra- 
zón, que está de nuestra parte, es el 
único medio que nos tiene que emanci- 
par, haciendo caso omiso de todas las 
leyes, que es lo único que los políticos 
nos pueden proporcionar con su char/a- 
tanería. Y las tales leyes 4 poco que las 
analicemos nos desengañiaremos que son 
hasta perjudiciales, y como quien dice, 
cuantas más Jeyes más trabas y más se 
remachan los eslabones de la inícua ca- 
dena que nos oprime y envilece. 


¡El sentido común! 





Decir sentido común—tal como lo 
acepta la mayoría—y decir estupidez ó 
ignorancia, es todo uno. Digo esto por- 
que con el naufragio ocurrido del her- 
moso trasatlántico 77taxic, el sentimien- 
to popular no tiene límites; poco falta 
para que todo el mundo ande por las 
calles llorando 4 lágrima viva. Los pe- 
riódicos, como buenos representantes 
de los capitalistas, llenan columnas y 
más columnas con noticias espeluznan- 
tes del siniestro. Todo este sentimiento 
obedece 4 que una parte de las víctimas 
que perecieron en“el hermoso y cómodo 
vapor, eran millonarios y gente rica, de 
los que viajan por sporf, se solazan via- 
jando con el dinero que tan inhumana- 
mente roban al pobre pueblo productor. 

Si ese naufragio hubiera acaecido en 
algún trasatlántico lleno solamente de 
inmigrantes, /a prensa se hubiera limi- 
tado simplemente 4 dar la noticia del 
siniestro, lamentado amargamente las 
pérdidas materiales, de igual manera 
que hace cuando en las minas ocurre 
algún derrumbe 6 hundimiento, donde 
quedan sepultados miles de infelices mi- 
neros. 

Llorar y compadecer, pues, á los ver- 
dugos que diariamente se divierten con 
el fruto de su infame explotación, im- 
portándoles un bledo las víctimas que 
producen diariamente con ella en la fá- 
brica, en el campo, en la mina, en el 
mar y en la guerra, es cosa que no pue- 
do hecer; quede ese sentimiento para 
los aduladores periodistas y para la pia- 


ra de imbéciles que no saben pensar y 
' analizar los hechos. 


Todo mi sentimiento lo guardo para 
las miles de víctimas que diariamente 
sucumben á causa de la desenfrenada 
explotación de los millonarios, como los 
que perecieron en el Titanic, 

Así que todas las noticias publicadas 
en la Prensa rotativa referentes al mau- 
fragio, una solamente me ha causado 
honda impresión y un verdadero senti- 
miento y es la que copio de un telegra- 
ma de New York, el cual dice así: «Al 


producirse el pánico entre la inmensa 
masa de inmigrantes y pretender éstos 
apoderarse de algunos botes salvavidas, 
los oficiales, revólver en mano, impusie- 
ron el orden, logrando seguramente en- 
cerrarlos á todos bajo cubierta». 

Como se ve á estos desgraciados se 
les privó en aquellos momentos horri. 
bles hasta del derecho de luchar para 
salvar sus vidas, haciéndolos morir 4 
todos encarcelados en el departamento 
de tercera clase; y de estas pobres vícti- 
mas no hay periodista que se acuerde, 
ni de las mujeres y de los niños que tan 
infamemente y en tan gran número fue- 
roh al fondo del mar, encerrados en los 
calabozos de ese trasatlántico con el ob- 
jeto de que no sirvieran de obstáculo 4 
la salvación de los ricos y millonarios. 


CÁRDIES. 








Continúa el atentado 


A 


El periódico local, «The Los Angeles 
Times», publicó hace pocos días una no- 
ticia acerca de nuestro proceso, en que 
con manifiesto regocijo se descubrían 
los manejos de algunas individualidades, 
encaminados á que se nos condene á una 
larga pena á mi hermano Enrique y 4 mí. 

Sabemos cuáles pueden ser esos ma- 
nejos: soborno de testigos, falsificación 
de documentos; soborno de jurados, 
etc., para todo lo cual caerá á chorros 
el oro que el despotismo mexicano arran- 
ca al pobre pueblo para cuyo beneficio 
luchamos. Así sucedió la vez pasada. 
Fuimos condenados á presidio por las 
declaraciones mentirosas de testigos 
aconsejados; por la presentación de do- 
cumentos fabricados por detectives; por 
la resolución de un jurado compuesto 
de individuos que odian todo progreso. 


Desde que se nos redujo á prisión el 
14 de Junio del año pasado pudimos 
comprobar que no se trata de ver si he- 
mos violado Ó no alguna ley, sino de 
cometer un atentado, de impedir la con- 
tinuación de un trabajo que no va de 
acuerdo con los instintos rapaces de la 
burguesía americana. ¿La prueba? que 
los polizontes se echaron sobre las listas 
de suscriptores y los libros de contabili- 
dad de «Regeneración», contra el cual 
no había acusación alguna, pero con lo 
que se podía haber dado muerte al pe- 
riódico. Esos libros y esas listas, así co- 
mo correspondencia administrativa, va- 
lores y otros muchos objetos de la oficina 
del periódico, se encuentran todavía en 
las oficinas de las autoridades federales 
de este país, sin que nada, absoluta- 
mente nada justifique la retención de to- 
das esas cosas. 

Después, sabiendo las autoridades que 
somos extremadamente pobres, se nos 
fijaron fianzas de cinco mil pesos oro, 
mientras á los ricos acusados de delitos 
verdaderamente graves, se les pone en 
libertad hasta bajo su palabra de «honor». 
¿No quiere decir eso que hay él deseo 
de tenernos en la cárcel á todo trance? 

¡A eso se le llama justicia! ¡A eso se 
le llama orden! 

Compañeros; hay que estar bien pen- 
dientes de lo que resulte de este proceso. 
No dejéis de exigir desde ahora que se 
nos ponga en absoluta libertad. Enviad 
vuestros comunicados 4 William H. 
Taft, Washington, D. C. 

Que vean los opresores de este país, 
que el proletariado de todo el mundo 
está con nosotros. 

-Pensad, desheredados, en que se tra- 
ta de restar fuerzas al movimiento liber- 
tario de México; pensad en que ya es 
tiempo de que el proletariado mundial 
haga sentir su fuerza, y afirmar con he- 
chos la solidaridad que debe existir en- 


tre todos los hambrientos del mundo, 
para sacudir la tiranía que por miles de 
años hemos sufrido los desheredados 
de la riqueza social. 

No penséis que el miedo de entrar á 
una prisión nos hace pedir vuestra ayu- 
da. A nada le tenemos miedo por lo que 
á nosotros personalmente concierne. Por 
largos años hemos vivido en los presi- 
dios de México y de los Estados Unidos 
por nuestra lealtad á la causa de los opri- 
midos; hemos estado á punto de ser fu- 
silados; hemos corrido el riesgo de ser 
asesinados en el fondo de nuestros cala- 
bozos; el puñal nos ha espiado; hemos 
tenido encuentros personales con asesi- 
nos pagados por la tiranía; hemos vivido 
en la más abyecta miseria. Nada de eso 
nos espanta; pero sí sentimos honda pe- 
na cuando pensamos que tal vez pueda 
ser desviado, desnaturalizado, el bello 
movimiento Mexicano, por políticos y 
por cazadores de puestos públicos si lle- 
gase á faltar nuestra cooperación á dicho 
movimiento. 

No por esto se crea que nos conside- 
ramos necesarios. No hay hombres ne- 
cesarios; puede haber hombres de mejo- 
res luces, de verdadero talento, de más 
clara inteligencia que la nuestra, pero 
no de mejor buena voluntad; los habrá 
tan sinceros como nosotros, pero no más 
sinceros; los habrá igualmente firmes 
que nosotros, pero no más firmes, y ya 
que nuestros esfuerzos son sinceros, im- 
pedid que sean restados del movimiento 
proletario exigiendo con energía que se 
nos ponga en absoluta libertad. 

No hay que olvidar que el 18 de este 
mes se ve en jurado nuestro proceso. 


RICARDO FLORES MAGÓN. 








No estamos locos, no 





Cuando los perrziciosos hablamos de 
la amalgama social que nos rodea, lla- 
mándola estúpida y abusiva, se nos ta- 
cha de locos fanatizados y otras lindezas, 
propias del lenguaje burocrático-alcur- 
nioso de la gente adinerada. 

Somos locos porque vivimos en un 
manicomio bufo, donde el más lis- 
to, 6 el más audaz, resulta ser el más 
cuerdo. 

Somos locos, porque no nos arrastran 
los políticos ambiciosos que forjan las 
cadenas del pueblo, y lo somos aún más 
porque marcamos la ruta que debe se- 
guir toda la humanidad. 

Somos locos porque pensamos con 
nuestro potente cerebro, sin ayuda de 
curas, dioses, ni papas ni gobernantes 
traidores. Y somos aún más locos por- 
que fundamos colegios, editamos perió- 
dicos y predicamos nuestras doctrinas 
en la tribuna, dispuestos siempre á sacar 
la máscara á los farsantes. 

Somos locos porque no queremos cla- 
ses de hombres, ni admitimos el atro- 
pello como medida correctiva, y somos 
aún más locos porque donde quiera que 
estamos dejamos una semilla, que úni- 
camente volando el Globo Terráquev 
sería capaz de acabarse. 

Por estas cosas y otras varias, somos 
locos fanatizados, y nuestros verdugos 
son cuerdos, buenos y honrados. ¡Pobre- 
citos! Ellos no son fanáticos de su Re- 
ligión, de su Gobierno y de su Tesoro 
robado. Lo menos que nos interesaría 
á nosotros, sería el fanatismo clerical, 
si no envolviera la maldad combinada 
con la mentira. Desgraciadamente el 
fanatismo burgués, abusivo y torpe, lo 
repelemos porque no “es tal fanatismo, 
sino una ambición desmedida de robar, 
atropellar y embrutecer. 

Cuando los hombres se den cuenta de 

la Verdad y piensen rectamente, verán 
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con toda claridad 4 sus verdugos, 4 sus 
amos, á sus explotadores. Entonces y 
solo entonces, será llegada la hora de 
llamar á esos señiores lo que se me- 
recen. 

Nosotros no somos locos, ni cosa que 
lo parezca. Lo que pasa, sencillamente, 
es, que se nos quiere hacer locos, por- 
que en ello les va la vida de muchos pi- 
llos, usureros y políticos. 

Loco era ya Galileo, y sin embargo 
muchos cuerdos no llegaron al nivel de 
este pensador. Nosotros también somos 
locos; pero estamos conformes con nues- 
tra locura. Con lo que no estaremos ja- 
más conformes, es con los muy cuerdos 
de nuestros verdugos. 


PriTA. 
Majagua, Abril 17 de 1912. 








A los obreros 





Trabajadores de todos los ramos: 

¿Todavía no os habéis dado cuenta de 
lo que sois y lo que valéis? Sin vuestro 
trabajo nada existiría. Todos los parási- 
tos viven del producto de vuestros su- 
dores y amontonan riquezas, mientras 
vosotros permanecéis en la más espan- 
tosa miseria, sufriendo los rigores del 
hambre y sin casa do albergaros, sin ro- 
pa con que cubrir vuestras desnudeces 
y sin tierra que tengáis derecho ni aún 
á pisar; siendo que por derecho natural 
y justo debiera pertenecer exclusivamen- 
te á los que la cultivan, al igual que los 
demás productos debieran pertenecer 
únicamente á los productores. ¿Cómo 
se explica ese fenómeno en un todo con- 
trario al buen espíritu de justicia y equi- 
dad? 

¿No es una vergilenza que los trabaja- 
dores permitamos por más tiempo que 
se nos robe el producto de nuestro tra- 
bajo y no nos rebelemos contra todos 
los que viven y medran á expengas de 
nuestros sufrimientos y privaciones? 

¿No habéis comprendido que el día 
que los trabajadores se nieguen á traba- 
jar y les digan á los burgueses: vuestras 
riquezas son el producto de nuestro tra- 
bajo, no queremos ser más explotados, 
dejaremos de trabajar hasta tanto no tra- 
bajemos todos y tenemos derecho más 
que nadie á todo lo producido, así como 
el de exigir toda la parte que detentais 
y que corresponde al producto de nues- 
tro trabajo. El que así no lo hace, es 
un ladrón de sí mismo y por ende anti- 
humano. 

Y, ¿cómo podremos acabar con tanta 
explotación y engaño? Pues formando 
una poderosa unión de todos los traba- 
jadores de Cuba por vías de la Federa- 
ción Nacional de los Gremios, cuya 
Federación pasará (una vez bien orga- 
nizada), 4 la «Internacional» de trabaja- 
dores, y puestos de común acuerdo dar 
el golpe mortal á ese enorme pulpo de 
tres tentáculos que se lleman: Estado, 
Capital y Religión. 

La tiería para todos, como el sol, el 
agua y el aire, igual que todos los de- 
más elementos necesarios para la vida. 
Que todo sea de todos y trabajar en co- 
máún, y el que no trabaje en cosas útiles 
y necesarias para el bien de todos, sien- 
do útil para trabajar, no debe tener ca- 
bida en el banquete de la vida. Sea 
nuestro lema: «uno para todos y todos 
para uno», 

Así, pues, todas las sociedades y cor- 
poraciones eminentemente obreras de la 
Isla deben tener gran interés en engro- 
sar á la «Federación Nacional de Traba- 
jadores», si es que quieren y persiguen 
la idea de acabar de una vez y para 
siempre este malestar social. 

La lucha por una hora menos de jor- 
nada Ó por un real de aumento en nues- 
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tros salarios, es engañarnos á nosotros 
mismos; el enfermo que no quiere matar 
de raiz la causa de su dolencia conocién- 
dola y pudiendo, ha de sufrir y morir, y 
no merece otra cosa. 

El enfermo que sufre y no trata por 
todos los medios de buscar un remedio 
para sus males, 6 es muy ignorante Ó 
muy estúpido y no se pierde gran cosa 
con su desaparición, pues su ignorancia 
y estupidez contagia á los demás seres. 


José PujAL. 








La piratería en Trípoli 





UNA INTERVIEW DE OCTAVIO MIRBEAU 
POR UN REPORTER DE «L'INTERNA- 
ZIONALE», DE PARME, SOBRE LA GUE- 
RRA ITALO-TRIPOLITANA. 


—Mi opinión sobre la guerra, sobre 
todas las guerras, la he dado muchas 
veces, en mis libros, y es casi inútil que 
la repita aquí. Odio la guerra, porque 
ella trae toda clase de males económicos 
y físicos á los pueblos combatientes, lo 
mismo á los vencedores que á los venci- 
dos. Pero la odio sobre todo porque 
ella degrada el carácter, porque ella re- 
vela en el hombre sus peores instintos 
de bruto. La más espantable criminali- 
dad, tiene en la guerra su más completo 
triunfo. 

—¿Y la guerra colonial? . . . 

—¡Ah! esta entonces . . . Las gue- 
rras nacionales pueden todavía disfra- 
zarse con algunas excusas: la guerra 
colonial no. Ella no puede ocultar su 
evidente carácter de agresión armada, 
con una causa, el robo. Esla expresión, 
la más completa de la avaricia mercan- 
til, cínicamente asesina de nuestra época. 

—Sin embargo tenemos en Italia, — 
y yo creo que ustedes también en Fran- 


. cia—escritores que afirman que la gue- 


rra es bienhechora, porque ella despierta 
el sentimiento heróico y constituye co- 
mo un reactivo en contra de la cobardía 
general, un producto de los largos pe- 
ríodos de paz. 

—Esto es una mentira sin nombre. 
La guerra no ha hecho más que suscitar 
las peores pasiones. Pero la guerra co- 
lonial rebaja aún más, las mejores. Ella 
familiariza al bandidaje, al asesinato á la 
violación , . . Ella desarrolla los deseos 
más obcenos de la cobardía feroz. He 
obtenido de hombres que han participa- 
do de expediciones coloniales, las más 
espeluznantes confesiones. Aldeas ente- 
ras incendiadas con sus habitantes, por 
el simple capricho de un galonado. 
Hombres matados porque no ejecutaban 
con bastante presteza una orden. Muje- 
res asesinadas después de violadas... 
y aun antes. Actos de canibalismo... 
sí, actos de canibalismo, Todo el mun- 
do conoce el nombre de ese teniente 


Lothaire, si no me equivoco, quien en . 


el Congo belga, hizo traer delante de él 
siete ú ocho niños, los palpó minuciosa- 
mente, escogió el más gordo y lo hizo 
meter dentro de un caldero para comér- 
selo después. Todos los pueblos que han 
perpetrado las conquistas coloniales, 
han cometido los mismos horrores, siemn- 
pre y en todas partes. La guerra colo- 
nial es una escuela de bandidaje. 

—¿Admite usted que la conquista co- 
lonial puede desarrollar una nación eco- 
nómica y políticamente? 

—Jamás ningún pueblo ha sido más 
grande ó más rico, por el hecho de una 
conquista colonial. Ella puede dar algu- 
nas veces la ilusión momentánea de ri- 
queza; pero sí, como todo acto de pira- 
tería, ella trae provecho para una mino- 
ría, no se puede transformar en un 
crecimiento efectivo y permanente de 
bienestar para la nación. La guerra co- 
lonial no trae siquiera lo que se llama 
gloria. Ella trae, al contrario, muchas 
veces, la vergiienza y la deshonra. 

—¿Cómo juzga usted la matanza de 
árabes, hecha por los italianos en Trí- 
poli? 

—¿Juzgarla? No. Una tal abomina- 
ción no se puede juzgar. La única ex- 
cusa—si se puede llamar excusa—que 
los culpables de esos crímenes pueden 
invocar, es que todo el mundo hace lo 
mismo, porque el asesinato es la regla 
forzosa de Ja conquista colonial. 

—Si alguno de nuestros expansionis- 
tas lo oyera, le contestaría que vuestro 
horror, vuestro sentimiento, son (mie- 
dos de mujer que «nosotros que no du- 
damos delante la guerra social somos 
sencillamente ridículos, cuando nos en- 
ternecemos Ó echamos lágrimas conven- 
cionales ante una guerra colonial», que 
los heridos, la sangre, las mujeres que 
lloran, son de un argumento sin valor. .. 

—Los que hablan de esa forma quie- 
ren cubrir de una teoría su criminalidad, 


puesta al servicio de intereses poco loa- 
bles, 6 bien son macabros farsantes.... 

—Pero ellos dicen que la guerra en- 
seña al pueblo 4 hacer la revolución. 

—¡Qué absurdo sofismo!. . . Es 
menester desconocer la historia para 
afirmar tal cosa. La guerra no despierta 
el espíritu revolucionario. Lo echa á 
perder, Algunas veces puede ser la cau- 
sa ocasional de la revolución, pero sola- 
mente cuando el espíritu revolucionario 
preexiste, alerta y combatiente. De nin- 
guna manera la guerra colonial puede, 
aún indirectamente, favorecer la causa 
de la revolución . . . 4 menos que se 
termine con una catástrofe . . . 

—Como la que sufrió Italia con Abis- 
cinia, . . ¿Pero usted no crée que si la 
guerra europea estallara la revolución 
encontraría una ventaja? 

—Una guerra europea sería otra cosa 
que una guerra colonial. Pero yo no creo 
en una guerra europea. Sería terrible, 
desconocida desde el doble punto de 
vista técnico y político. 

Los gobiernos se guardarán muy bien 
de plantearla. Una guerra europea, 
quiere decir una decena de millones de 
hombres á nutrir. A la semana faltarían 
los víveres; quince días después faltaría 
el carbón para los transportes en la es- 
pantable parálisis de toda la producción 
que surgiría como consecuencia directa 
de todas las fuerzas capaz de producir. 
Después de algunas semanas, los ejérci- 
tos dejarían de combatir para buscar en 
el pillaje de qué comer. 

—¿Quién puede preveer lo que suce- 
dería entonces? 

—¡La gran revolución libertadora! 

--¿Sabrán quererla los trabajadores? 
En todo caso sería el salto en el vacío. 
Y las clases directoras no lo quieren.» 


AÁALCESTE DE ÁMBRIS. 


(La Batailla Sindicalista, Diciembre 9 
de 1911). 








Raza maldita 


Siempre «Judas»; siempre «Caín»; 
siempre traidor y siempre cobarde y ca- 
nallesco, 

El sí, que vendió á sus compañeros 
por un puesto de administrador y hoy 
abusa con aquellos que él dice defender 
cuando habla en las tribunas públicas 6 
desde el periódico pidiendo el exiermi- 
nio del régimen burgués, como lo hizo 
el semanario «Unión y Trabajo» allá por 
el año 1goo, cuando él era el director 
de dicho periódico; en aquella época era 
el pseudo luchador, era el apóstata con 
cara de leal, era el Cr¿sto con hábitos de 
«Iscariote». 

Y cómo no lo iba á ser, si era y es él 
hijo del Judas, del traidor y del vendi- 
do; si su padre fué un traidor, si fué un 
infame que traicionó 4 los suyos cuando 
se levantaron en armas contra España, 
siendo él capitán de las fuerzas revolu- 
cionarias de Santo Domingo? 

Y es que así como en el orden mate- 
rial y físico hay enfermedades morbosas 
que diezman y exterminan átodo un pue- 
blo, trasmitiéndose de generación en ge- 
neración, así también en el orden moral 
hay enfermedades contagiosas y heredi- 
tarias, y la.enfermedad tuya (bandido) es 
de esas enfermedades morales heredadas 
de tu tan «digno padre», 

Eres el hijo del «Judas iscariote» y tu 
heredas las condiciones de tu padre. 

El se vendió; tú te vendistes también 
y los dos hoy están comiendo el pan de 
la vergonzosa degradación. Pero, sin 
sentir el remordimiento sublime del «Ju- 
das» bíblico y sin sentir como él ver- 
gúenza y sin tener el valor de él para 
ahorcarse y así poder borrar algo su trai- 
ción y su deshonra. 

Más aquí viene el versículo aquel de 
la Biblia que dice: los hijos pagarán las 
culpas de los padres hasta la cuarta y 
quinta generaciones. (San Juan). 

Pero hay hombres funestos á la hu- 
manidad que siendo orugas creen ser 
condores. El cree que arrastrándose co- 
mo inmundo sapo en el lodazal ha de 
ser grande y se equivoca, porque el sa- 
po eternamente será el asqueroso é in- 
decente sapo. 

El ha hecho como el caracol del cuen- 
to, y yo como la magestuosa águila que 
remontó su vuelo por el espacio inmen- 
so y se posó sobre el picacho más alto 
de una montaña y desde allí dijo: ¿habrá 
otro que haya subido más alto que yo?, 
y una voz le respondió (desde una roca 
que sobresalía sobre la cabeza del águi- 
la) yo, y el águila asombrada preguntó: 
¿cómo has podido, inmundo molusco, 
sin tener alas subir hasta esta altura in- 
inconmensurable? y el caracol repuso: 
arrastrándome. Entonces el águila re- 
montó su vuelo y se perdió en el espa- 


cio. Así eres tú, hiena maldita, te has 
arrastrado y aún te arastras por el fango 
para ocupar ese puesto que te degrada 
aún más de lo que estás. 

Eres el más canalla de los hombres; 
eres el más vil, pues calígula y Nerón 
no fueron tan asesinos y viles como tú; 
los hechos de ellos son pálidos ante las 
infamias cometidas por tí con indefensos 
trabajadores y trabajadoras, 

Los hombres como tú no merecen ni 
aún el roce de las personas honradas, 
porque eres más vil que el verdugo que 
se alquila para quitar la vida á su seme- 
jante. 

Tu eres la hiena, el verdugo y el ase- 
sino; por lo cual eternamente te seguirá 
el vergonzoso estigma. 

Yo te desprecio bandido. 


A. M. DirPpa. 
Nueva York. 








VEAN LOS OBREROS POLITICOS 


PA XA 


Nunca me cansaré de advertirle 4 los 
obreros que no hagan política, que no 
se dejen engañar por los charlatanes que 
todo lo ofrecen á cumbio del voto y des- 
pués de emitido éste, no se acuerdan 
más de sus falsas promesas hasta las si- 
guientes elecciones, que vuelven por la 
picada para engañar al obrero borrego. 

Los que no se hayan convencido aún 
de lo que hacen los mal llamados obre- 
ros (?) políticos elevados al poder por 
los demás obreros de verdad, vean estas 
muestras. 

¿Qué han hecho en beneficio de los 
obreros los. represeatantes Pardo Suá- 
rez, Madrigal y tantos otros (liberales y 
conservadares) que antes de ir al poder 
todo se les volvía hablar de «igualdad», 
de compensación del capital y el trabajo, 
de leyes protectoras y de otras mil fa- 
rándulas por el estilo? 

¿Qué han hecho? Nada, absolutamen- 
te nada. 

Cuando la expulsión de nuestros com- 
pañeros por el tristemente célebre car- 
nicero de Camajuaní, tuvieron oportu- 
nidad esos representantes de los obreros 
de hacer algo y nada hicieron. Una sola 
cosa han hecho y fué el aprobar el au- 
mento de cien pesos más á sus sueldos, 
y con ello agravar más la situación del 
pobre € imbécil proletario que todo lo 
paga. 

Vaya otra muestra: 

Cuando la reciente huelga de carreti- 
lleros en Caibarién, dejaron de trabajar 
también los panaderos; pues bien según 
me comunican, un obrero elevado á jefe 
de policía, tuvo el cinismo de introducir 
un saco de pan en el Hotel «Comercio», 
sirviendo de esta forma de alcahuete del 
miserable burgués, que el día de maña- 
na cuando cambie la política y lo boten 
poco menos que á patadas del destino, 
no querrá ni aún reconocerlo y entonces 
tendrá "que recurrir 4 los que producen 
para que le maten el hambre. 

Tomen, tomen ejemplo los que apo- 
yan á los socialistas políticos, 6 de cual- 
quier otra bandería, y no se dejen en- 
gañar más por los cantos de sirena, pues 
la hora de reivindicación ya ha sonado 
y no es posible que á los que todo lo 
producimos y á los que todo lo somos, 
se nos engañe cual miserables carneros. 

¡Despierta obrero! 


Un REBELDE. 


Cayo Conuco, abril 12 de 1912. 








"Ni Dios ni Alma 


El grupo de los «Acratas» ha acorda- 
do publicar una serie de folletos de pro- 
paganda. 

El primero será «Ni Dios ni Alma», 
por el Dr. Simón, interesante folleto de 
propaganda antirreligiosa. 

Escrito con una fina ironía y un fuer- 
te razonamiento, deleita 4 la vez que 
instruye; y consigue su objeto, que es 
demostrar la sin razón de la existencia 
de Dios y del Alma, y la verdad y 16- 
gica del materialismo. 

El folleto constará de 80 páginas y su 
precio no excederá de 10 centavos, 

Los que deseen adquirirlo, deben 
apresurarse á remitirnos su pedido, 4 fin 
de fijar el tirage, pues para no cargar- 
nos con un déficit que nos imposibilite 
continuar nuestra obra, no publicare- 
mos más números de los que tengamos 
pedidos. 

Los pedidos, acompañados de su im- 
porte, á nombre de José Bua, Recreo 
20 (Cerro) Habana. 

A este folleto seguirá «Viaje humorís- 
tico al través de los dogmas y religiones», 
del mismo autor. 





FEDERACION NACIONAL - 
DEL TRABAJO 


a 
A LOS COMPAÑEROS QUE COMPONEN LA 
ComisióN DICTAMINADORA DEL RE- 
GLAMENTO QUE HA DE REGIRLA. 


Todo el elemento trabajador de Cuba 
sabe que en los días 24 y 25 de Febrero 
último se celebró el Congreso Obrero, 
en Cruces, con el propósito de fundar 
una poderosa Federación, obteniendo 
para el caso la adhesión de todos los 
Centros y Gremios de la Isla. 

Casi todas las Agrupaciones mandaron 
sus delegados al Congreso, en el cual 
se aprobó por unanimidad y gran entu- 
siasmo de los congresistas, la Federa- 
ción Nacional del Trabajo. 

También se acordó nombrar una Co- 
misión Dictaminadora para las Bases 


del Reglamento que ha de regir la cita- 
da Federación y les tocó por elección 


total á los compañeros delegados de las 
distintas agrupaciones obreras de Santa 
Clara, incluyendo también en la Comi- 
sión á dos 6 más delegados del Centro 
Obrero, de Cruces. Todos aceptaron 
con gusto el nombramiento con que fue- 


. ron designados. 


Entre otras muchas cosas también se 
acordó la celebración de otro Congreso 
en la capital de esta provincia, en la úl- 
tima quincena del próximo julio, y co- 
mo para la consecución del mencionado 
Congreso es de todo punto indispensa- 
ble activar los trabajos que 4 la Comi- 
sión fueron encomendados, es por lo 
que—aunque les extrañe á los lectores 
de ¡TIERRAI—saco á colación todo lo 
mencionado, apesar de ser del dominio 
de todos; pero lo creo indispensable pa- 
ra por este medio hacer un recordatorio 
del deber que tienen contraído los bue- 
nos camaradas que integran la Comisión. 

No olviden los compañeros de Santa 
Clara el efecto que hizo nuestro primer 
Congreso, á las clases burguesas; pues, 
todos vimos como temblaban al conside- 
rar en peligro su filón de explotación 
con el despertar del obrero de Cuba, que 
con su primer Congreso dió pruebas de 
los buenos deseos que le animan para 
dar al traste con su pesimismo de ayer 
é irguiéndose gallardo y altivo ante los 
parásitos detentadores de nuestros de- 
rechos, principiando la obra redentora 
que ha de llevarnos al fin de nuestras 


| aspiraciones. 


Como delegado del «Centro Obrero, 
de Real Campiña, creo un deber mío 
llamar la atención á la citada Comisión 
de Delegados para que estas mis pala- 
bras les sirvan de estímulo y al propio 
tiempo á ver si ellos nos alientan á nos- 
otros dando publicidad á algunos tra- 
bajos de los muchos que ya habrán rea- 
lizado. : 

Queda vuestro fraternalmente, 


MANUEL GARCÍA. 
Real Campiña, Abril 15 de 1912. 








Pablo N. Sánchez 


Los mejores siguen cayendo. La vir- 
gen tierra mexicana sigue recibiendo el 
riego de la generosa sangre de los nues- 
tros. El 18 de Febrero último murió 
cerca de Apicazo, Estado de Tlaxcala, 
á manos de la burguesía, nuestro queri- 
do compañero Pablo N. Sánchez, quien 
hacía poco se había levantado en armas 
llevando como base de su acción revo- 
lucionaria los principios proclamados en 
el Manifiesto de 23 de septiembre de 
IQ11. 

Pablo N. Sánchez era un verdadero 
revolucionario. No tenía otra ambición 
que ver algún día convertida la tierra 
en un mundo mejor para la humanidad. 
El no quería nada para sí. Verdadero li- 
bertario, despreciaba la gloria y las ri- 
quezas y los honores. «Regeneración» 
en mano, recorría ranchos y poblados, 
y desheredado él mismo, fraternizaba 
con los desheredados, prendía nobles 
esperanzas en sus corazones é ideas lu- 
minosas en sus cerebros. Muchos fueron 
los que conocieron á Pablo en el Estado 
de Tlaxcala; muchos fueron testigos de 
su vida de abnegación y de martirio. 

Pablo N. Sánchez, compañeros, mu- 
rió á manos de burgueses. Ellos nos de- 
ben esa vida fecunda; ellos, los ladro- 
nes, arrebataron á la causa del proleta- 
riado la energía, el valor y la inteligencia 
de ese gran luchador. ¡No lo olvidemos 
hermanos! ¡Mueran los burgueses ! 
¡Muera la Autoridad! ¡Abajo las hacien- 
das de esos bandidos asesinos del vale- 
raso campeón de los humildes y á ajus- 
ticiarlos! 

Desheredados de Tlaxcala: imitad á 
Pablo N. Sánchez. El murió por con , 





quistar vuestro bienestar y vuestra liber- 
tad. ¡Arriba todos! 

Pablo era trabajador como vosotros; 
sus honradas manos que habían movido 
el telar y sabía, también, manejar el pi- 
co y la pala, eran dignas de portar la 
gloriosa Bandera Roja y murió como 
los buenos sosteniéndola bien alto. 
Ahora, Pablo no existe; pero queda su 
recuerdo. ¡honradlo procurando ser co- : 
mo Él fué! 


RICARDO FLORES MAGóN. 


El derecho se impone 


u. . . el que ofrece sa 
crificios de la ofrenda de 
los pobres, es como el que 
degúella 4 un hijo delante 
de su padre: que la vida de 
los pobres es el pan que ne- 
cesitan; aquel que lodefrau- 
da es hombre sanguinario: 
que quien quita el pan del 
sudor, es como el que mata 
á su prójimo: quien derra- 
ma sangre y quien defrau- 
da: al jornalero, herma- 
MOS. SON.M 


EcLEsIÁstICO, CAP. 34. 


Desde la terminación de la guerra que 
culminó con la independencia de esta 
llamada perla de las antillas, grupos ca- 
da vez más nutridos de familias —pobres 
casi todas, de obreros—se reunieron, 
formaron un caserío que en el estado ac- 
tual alcanzan al número de 680 casas, 
con 17 calles alineadas. Por su aspecto 
es un poblado. Quien lo visita cree en- ' 
contrarse en un pueblo, Sus sociedades, 
sus escuelas públicas y privadas, sus 
4,000 habitantes, demuestran al visitante 
que está en un pueblo. ¡Triste realidad, 
notable desengaño! : 

Esto es el Batey de «Santa Lucía». 
¿Y sabes paciente lector á qué han dado 
en llamar Batey? Pues á un caserío he- 
cho por obreros, no para los obreros, 4 
un caserío que paga al Ayuntamiento 
por cada una de las casas que lo forman. 

Hasta hace poco más de dos años se 
vivía en «Santa Lucía» la vida libre de 
los pueblos modernos; pero este estado 
estorbaba y fué necesario crear privile- 
gios con detrimento de sus pobres mo- 
radores, 

Antes de continuar bueno es hacer 
una aclaración importante, 

Es una creencia errónea el suponer 
que el caserío titulado Batey de Santa 
Lucía, es en realidad el batey de la finca 
azucarera del mismo nombre. No es ej 
batey, porque el central tiene su batey, 
éste se encuentra separado del Poblado 
por una colina. Las casas son de la com- 
pañía, para sus empleados; pero Santa 
Lucía, (el Poblado) lo han hecho los 
obreros, son sus propiedades adquiridas 
con el sudor de su frente. Ellos tributan 
al Ayuntamiento por sus Fincas Ur- 
banas. 

Causa vergiienza lo que actualmente 
pasa en el Poblado de Santa Lucía. Hay 
deberes que cumplir, pero no hay dere- 
chos que reclamar, no se quieren reco- 
nocer. 

Cúmplase estrictamente la ley, pá- 
guense contribuciones al Ayuntamiento, 
pero éste no hace nada por Santa Lucía, 
es dinero limpio que llena las arcas de1 
tesoró municipal de Gibara, 

Tiene este titulado batey algo peor y 
que causa horror el conocerlo. 

Un ?rust ha monopolizado la carne, el 


. pan y la leche, es decir, los artículos de 


primera necesidad. 

Si alguien se atreve á traerlos de los 
poblados vecinos, es llamado, interro- 
gado y compelido á no comer sino lo 
que vende el ¿rus! «Sánchez y Palomo». 

Prohibido está aquí poner carnicerías 
y panaderías. ¿Con qué derecho? ¿Es 
decir que un ciudadano, ex su casa, cum- 
pliendo las ordenanzas sanitarias y mu- 
nicipales no puede emprender ningún 
comercio niindustria? 

Tiene usted una bodega y no puede 
ampliar su comercio porque al momen- 
to le hacen bajar de los armatostes cuan- 
to no pertenezca al giro de bodegas. En 
fin, un pueblo ruso en la República de 
Cuba, «república democrática», 

El reconocimiento del derecho del 
pueblo se impone. 

Llaman ingratos, los señores dueños 
del ducado, á los que hoy reclaman sus 
derechos. Cualquiera diría que desean 
sólo, que se bese el látigo con que fla- 
gelan las espaldas del pobre. 

Se murmura que cuentan con buenas 
influencias en ciertas esferas para impe- 
dir que estos derechos sean reconocidos; 
pero no importa el derecho se impone. 


ORSINI, 





. 





MI ATEISMO 

Soy ateo, es decir, que no solamente 
no<reo en la divinidad, bajo cualquier 
forma Ó nombre que me la presenten, 
sino que soy resueltamente hostil á toda 
concepción implicativa 4 la existencia 
de un dios ó de varios. Soy ateo porque 
soy anarquista, especialmente porque 
soy anarquista, individual. Reconozco 
en seguida que puede ser uno anarquis- 
ta y deista; citaré como ejemplo al di- 
funto C. S. James, uno de los anarquis- 
tas comunistas de lo más profundo que 
conocí, el cual escribía: «No he oido 
nunca poner en duda la existencia de 
una causa inteligente, ni hablo con des- 
precio de esas pruebas en favor de la 
inmortalidad del alma, que han recono- 
cido hombres de ciencia como Crookes 
y Lombroso». Esta frase se encuentra 
textualmente en esa apología de los 
anarquistas, que es su obra «Vindicación 
of anarchist», ha sido reproducida re- 
cientemente en la revista anarquista 
«Mother Earth», de New York, sin le- 
vantar de parte de los editores, ateos 
sin embargo, la menor protesta. Podría 
citar otros anarquistas comunistas de 
mi conocimiento, que admiten la posi- 
bilidad de la existencia de un principio 
primero y consciente; el nombre de C. 
L. Jame me basta. 


Ahora, mi ateismo, no tiene por cau- 
sa el que ciertos hombres que se nom- 
bran representantes de Dios, sean una 
detestable muestra de la especie huma- 
na. Hay creyentes en Dios que valen 
poca cosa; hay otros, al parecer, indivi- 
dualmente, ser superior á la moralidad 
media. Estoy persuadido que los seres 
humanos están determinados por sus 
temperamentos y no le doy mayor im- 
portancia Á las inconsecuencias de los 
cristianos, musulmanes ó budistas. Tam- 
poco me espantan las diferencias que la 
vida cotidiana de ciertos anarquistas 
pueden presentar con las teorías que ellos 
le piden. Comprendo perfectamente que 
sea mil veces más fácil abstraerse cere- 
bralmente del medio, que de triunfar de 
las solicitudes que el ambiente brinda á 
los sentidos. Y cada dia menos me sien- 
to dispuesto 4 echar la' piedra, á seres 
humanos que no pueden realizar una 
teoria tan perfecta, que su aplicación es, 
para ellos por encima de sus fuerzas. 
El hecho de que un cura no pueda 
guardar su voto de castidad, no me ha- 
ce más dudar de Dios que un acceso de 
celos de parte de un anarquista dudar 
de la anarquía. Hay deistas voluptuo- 
sos y anarquistas celosos, es cuestión de 
temperamento que no quita nada al va- 
lor intelectual ó social del que lo posee. 


Yo no soy ateo, tampoco, á causa de 
la imposibilidad que sienten los deistas, 
de contestar á ciertas mentiras que di- 
vierten al público, á expensas de los que 
son sus víctimas. Dios, al decir de los 
teólogos, siendo omnipotente y omnis- 
ciente y muchas cosas más, se puede 
juzgar las bellas declaraciones que esos 
atributos suministran al orador libre- 
pensador, demostrando la no existencia 
del pobre «vértebre gaseoso». No hay 
más que tomar el problema de los sufri- 
mientos: Dios que lo sabe todo, lo pre- 
vee todo, y además es todopoderoso, 
puede suprimirlos, puesto que es infini- 
tamente bueno, justo, etc. Si no los su- 
prime, es que no es todopoderoso, á 
menos que sea malo. O bien no ha sa- 
bido preveer los sufrimientos, entonces 
no es todo sabiduría. Si yo fuera deista, 
esos argumentos me importarían muy 
poco. Tendría bastante buen sentido 
para no hacer caso cuando me hablasen 
de los atributos de Dios, de la creación, 
6 de la cuestión del mal. Diría que esos 
son productos de la imaginación huma- 
na, que no tienen ninguna relación con 
la realidad de las cosas. Dios la causa, 
primero inteligente, la causa permanen- 


te y consciente, creadora y obradora, . 


tendría, si existiera, una concepción otra 
que de la que nos ocupamos, pobres pa- 
rásitos del planeta Tierra, de lo bueno, 
de lo malo, de los goces, delos sufri- 
mientos, de la materia y hasta de su 
propia existencia, No son los argumen- 
escolásticos que hacen de mi un ateo. 


Tampoco soy ateo científico. Diré de 
paso para evitar toda equivocación, que 
no confundo la ciencia, libro de obser- 
vaciones prácticas 4 las aplicaciones 
Pprovechosas y útiles; con la Ciencia es- 
Peculativa (con una C. capital). De la 
ciencia dice Haeckel que es «imposible 
sus hipótesis» y para ellos Poincaré pro- 
clama la hipótesis indispensable. 


Pienso como el número de filósofos 
contemporáneos eminentes, que el hecho 
científico es un fenómeno social, huma- 
no, esencialmente relativo, cuya expli- 
cación varía según la mentalidad del 
que interesa. Si me ocupo de Ciencia, 
de otra manera que superficialmente, 
traería con cuidado el tema de mi críti- 
ca individual y con serenidad las hipó- 
tesis religiosas y las hipótesis científicas. 

-Al principio Dios y al principio el 
Altomo. 

He aquí dos hipótesis que me son im- 
posible verificar porque no me encon- 
traba al principio. Para el actual, qui- 
siera que los católicos me enseñaran á 
Dios, y que los materialistas me ense- 
fiaran un átomo fluído, 6 sólido, seme- 
jante á un sistema solar. Quizás porque 
no soy sabio, pero nunca he compren- 
dido bien por qué el éter, más rígido 


que el acero, cuando es cuestión de ex- . 


plicar la velocidad de la luz, se deja atra- 
vesar sin resistencia, cuando es cuestión 
de los movimientos celestes . . . 

¿El éter existe? Tengo derecho de du- 
dar de la existencia de Dios, del Atomo 
y del Eter, hasta que los haya contem- 
plado, observado con mis ojos. Me nie- 
go á oponer una hipótesis á otra, aunque 
esta hipótesis tendría la simpatía de la 
masa Ó de un ilota. 


Soy ateo porque soy anarquista. 
Sencillamente. El cerebro humano no 
puede concebir Dios, nada más que bajo 


la especie de un super-hombre, dictador, . 


autoritario y despótico. Pero como yo 
niego la autoridad no quiero ni Dios ni 
amo, no quiero amo en el Universo, ni 
amo en el Taller. Bakounine ha dicho en 
alguna parte: «Si Dios existe, el hombre 
es esclavo; si el hombre es libre, Dios 
no existe.» 

No quiero discutir aquí lo que se en- 
tiende por libertad del hombre. Me con- 
tento con decir, que siendo mi aspira- 
ción ser hombre libre, Dios no existe 
para mí, 

Después de Prudhon repito: 

—«Si Dios existe, es el enemigo del 
hombre». 

No hay conciliación posible entre mi 
negación á la autoridad, mi odio á la 
dominación, mi rebeldía contra la ex- 
plotación y una concepción cualesquiera 
de la divinidad. 

Y no solamente anarquista, individual 
niego 4 Dios; pero no lo necesito. No 
necesito Dios creador, providente 6 le- 
gislador, por sentirme existir, para des- 
arrollarme intelectualmente, para evolu- 
cionar físicamente, para constatar, me- 
ditar, moverme, amar, etc. Todo eso 
puedo hacerlo negándome á creer en la 
omnipotencia de ese Producto, del te- 
mor ó de la ignorancia de nuestros an- 
tepasados menos instruidos. No necesi- 
to á Dios para conocer una vida interior 
profunda que resista á los asaltos de las 
desilusiones que provienen del exterior 
6 de mis-propios errores. No necesito 
de Dios para perseverar Ó irme sobre la 
ruta de la vida individual, cosechando 
las experiencias, apreciando los goces, 
en busca de expansión y actividad para 
mi cerebro y mis sentidos. 

No detesto el creyente. Mi punto de 
wista es el de Tucker: 

—«Aunque viendo—dice—en la hie- 
rarquía divina una contradicción de la 
Anarquía, aún no creyendo los anar- 
quistas son partidarios de la libertad de 
creer. Se oponen á toda negación de la 
libertad religiosa. Y lo mismo que pro- 
claman el derecho para el indivíduo de 
ser Ó de elegir su propio sacerdote, ellos 
reivindican el derecho de ser Ó elegir su 
propio médico. No más monopolio ó 
rehusación en teología que en medi- 
cina». 

E. ARMAND. 


(De L' Anarchie, de París. Marzo). 








Solicitudes 





Se solicita la dirección de José Alcai- 
de, de Málaga, lo procura Hilario Sou- 
sa, Carnero León 145, San Paulo, 
Brasil. p 

ce... 

Se desea saber la dirección del com- 
pañiero Manuel Navarro, que según in- 
formes se encuentra en México. Dirf. 
janse á esta Administración. 


Se ruega la insersión en la prensa 
obrera. 
e... 


El compañero José Baltar Pérez, re- 
sidente en 351 North St, Boston Mass, 
Ú. S. A., desea saber el paradero de su 
hermano Antonio Baltar Pérez, que en 
Julio de 1911 residía en Camagiey, Is- 
la de Cuba. , 


SECCION FIJA 
Los HOMBRES DEBEN CALLAR AUN- 
QUE SE LES CALUMNIE, AUNQUE SE LES 
SILBE Y AUNQUE SE LES MUERDA., 
Su SILENCIO ES IMPONENTE. 
QUERER EXTINGUIR LA INJURIA ES 
ATIZARLA. TODO LO QUE SE ARROJA Á 
LA HOGUERA DE LA CALUMNIA LE SIR- 
VE DE COMBUSTIBLE. EMPLEA EN SU 
TAREA SU PROPIA DESHONRA. CONTRA- 
DECIRLE ES DARLE SATISFACCIONES. 
EN EL FONDO LA CALUMNIA APRECIA 
AL CALUMNIADO, SUFRE Y MUERE SI SE 
LE DESPRECIA. ASPIRA Á CONSEGUIR 
EL HONOR DE QUE LA DESMIENTAN, Y 
NO DEBE DÁRSELE GUSTO. TODAS LAS 
INJURIAS, TODAS LAS CALUMNIAS, TO- 
DAS LAS MENTIRAS QUE NOS HIEREN 
HOY, SON POLVO MAÑANA. 


VICTOR HUGO. 
PP 





¡Alerta, trabajadores! 





Aunque es la primera vez que voy á 
molestaros, desearía el saber si tengo 
aceptación por parte vuestra para conti- 
nuar con mi propio esfuerzo, aunque 
éste sea insignificante, colaborando al- 
gún que otro renglón para ese valiente 
semanario, que lucha como nn titán para 
emancipar al proletariado. como único 
que tenemos los trabajadores en esta 
Isla. 

Ni soy literato, ni poseo grandes co- 
nocimientos gramaticales. Nada de eso. 
La feroz lucha que actualmente sostiene 
el obrero contra el burgués capitalista, 
es lo que me ha inspirado á escribir es- 
tas líneas. 

Una sincera advertencia es la que voy 
á hacer á los trabajadores, y es la de que 
no se dejen llevar por alguno de tantos 
politicastros que 4 diario pululan y di- 
vagan por los pueblos, predicando la 
emancipación del proletariado, lo que 
apoyado en la ignorancia les produce 
magníficos resultados, Ó sea el conquis- 
tar muchos votos para las próximas elec- 
ciones y luego coger las riendas de los 
destinos públicos, para enriquecerse á 
costa del pueblo trabajador. Siempre 
hemos creido como ahora, que en algu- 
nas de tantas entidades políticas militan 
hombres tan altruistas y generosos como 
lo pudiéramos ser cualesquiera de nos- 
otros; pero los buenos sentimientos y 
sanos corazones se envilecen é infectan 
ante la podredumbre en que hoy vivi- 
mos y principalmente ante el vil metal. 

Vamos pues, trabajadores, á hacerles 
ver á esos vividores políticos, tanto de 
oficio como de afición, que no se nos 
domina con tanta facilidad como á una 
manada de carneros, y qne si bien es 
verdad que nos han engañado largo 
tiempo, hoy somos. obreros conscientes 
de nuestros deberes, que sustentamos 
ideales redentores, no para una clase 
como se ha hecho hasta ahora, sinó para 
toda la Humanidad. 

Queda vuestro y de la causa 


JosÉ Curro. 
 EEÓÓÁÓÁÓÁÓXÓXxXaX=káa—áIAáAáá,pwa 


RECUERDOS 


KA XA 


Así HABLÓ UN HOMBRE FUERTE 





(Finaliza ) 


Me miró fijamente y continuó: | 

—La plaza estaba llena de gente, y 
aquella gerte no era otra que los mismos 
revolucionarios del día anterior. Cuando 
tocó el turno á mi Lisuchka, el silencio 
se hizo sepulcral. Ella miró alrededor y 
debió ver muchas caras conocidas, por 
cuanto, según mi amigo, diversos salu- 
dos se entrecruzaron. Le pasaron la 
cuerda 4.su cuello blanco, y, antes de 
lanzarla, hubo un momento de espera. 
Parecía que hasta los mismos verdugos 
no se atrevieran 4 estrangular á aquel 
ángel de la revolución . . . Dícese que 
un sólo movimiento enérgico entre la 
muchedumbre, y un pequeño esfuerzo 
de unos cuantos espectadores hubieran 
bastado para salvar 4 la víctima arran- 
cándola de. los brazos de la horca. El 
movimiento enérgico no se manifestó. 
El pequeño esfuerzo no se llevó 4 cabo. 
Diez minutos después, el cadáver de mi 
amada flotaba en los aires, bañado por 
el sol de Oriente . . . 

Y añadió el desconocido con voz 
ronca: 

-—Mi Lisuchka moría por el pueblo, y 
el pueblo contemplaba el suplicio y la 
muerte de mi Lisuchka . . .¡Oh, pue- 
blo cobarde! 

Y apretó los dientes, Su semblante 
adquirió un tinte amenazador y sus ojos 
se fijaron en el vacío . . . 


—Dos días después, la calma había 
renacido y el pueblo se hallaba en su- 
misión completa. La vida volvió á nor- 
malizarse como por el pasado. ¡Sólo mi 
Lisuchka había desaparecido de la Vida! 

Hízose un penoso silencio. El desco- 
nocido clavó sus ojos en los míos y dijo: 

—Ya lo vé usted, no lloro. Hace ya 
algtnos años que las lágrimas huyeron 
de mí. O, por mejor, yo no he llorado 
nunca. Llorar, escosa de débiles . . . 
¡Y yo soy un hombre fuerte! Mi exis- 
tencia está repleta de odio y de amar- 
gura. Odio á los amos, porque se erigen 
en amos. Odio á los esclavos, porque se 
conforman con su esclavitud. Siento 
simpatía hacia los rebeldes, es decir, ha- 
cia los individuos fuertes € indómitos, 
por medio de cuya fuerza han llegado á 
saber mantenerse puros y grandes en 
medio de la podredumbre social que 
embrutece á los hombres. Mi vida no 
tiene más finalidad que la de hacer el 
mayor mal posible á la sociedad. Digo 
mal y no estoy en lo cierto. ¿Quién se- 
ría hoy capaz de distinguir el mal del 
bien y de juzgarlos separadamente? El 
dolor del débil engendra mi gozo; su 
llanto, mi risa; su tristeza, mi contento; 
sus quejas, mis carcajadas . . . Yo en- 
cuentro mi bienestar en el malestar del 
prójimo. Y mis tiros van certeros, Le 
aseguro á usted que raras veces encuen- 
tro á un hombre fuerte que resista mis 
embates. Aunque cuando tropiezo con 
alguno, me alegra mucho. ¿Qué me im- 
porta el dolor de los débiles, desde el 
momento en que su debilidad proviene 
de ellos mismos? ¿Que no es verdad? 
Pregunte usted 4 los esclavos, uno á uno, 
si están contentos de su suerte, y la res- 
puesta será siempre negativa. Pregún- 
teles usted si ansían la libertad y el 
bienestar de que gozan sus esclavizado- 
res, y la respuesta será afirmativa. En 
cambio, intente usted hacerlos mover 
unánimemente, empujarles 4 la lucha 
por la verdadera vida, y acto seguido 
retrocederán espantados los unos, le sa- 
livarán despreciativamente los otros y le 
arrojarán sus piedras los más, huyendo 
de usted como del propio diablo. ¡Siem- 
pre las mayorías fueron cobardes! . . . 
¡Y los esclavos son una mayoría! 


El pequeño limpiabotas había termi- 
nado su tarea y alargaba su manecita 
sucia y huesosa esperando la recom- 


pensa. 


El desconocido dejó caer en ella una 
pieza del valor de cinco céntimos, di- 
ciéndole: 

—Toma, pobre perrillo faldero . . . 
No, no me vengas con reverencias y sa- 
ludos y frases de agradecimiento, pues 
ya preveo poco más 6 menos lo que se- 
rás más tarde: amo ó criado. Ástuto, en 
el primer caso; débil é ignorante, en el 
segundo. Fuerte y digno, nunca. 


El limpiabotas se irguió de hombros, 
no comprendiendo ni media palabra. 
Entonces, el desconocido le fustigó, lar- 
gándole unos cuantos insultos en tur- 
Ca 


Y, volviéndose hacia mí, prosiguió: 


—No haga usted caso de estas peque- 
fieces, pues lo tengo por costumbre. En 
mí no cabe ningún sentimiento humani- 
tario. Con la muerte de mi pobre com- 
pañera sobrevino la muerte de todos mis 
sentimientos. Yo no soy más que el 
mensagero del odio y del desprecio. Los 
gastos de mi estancia en este mundo mi- 
serable corren á cargo de los débiles, de 
los cobardes que no aciertan á quitarme 
de enmedio. Los esclavos rellenan las 
cajas de sus amos. Y yo me encargo de 
vaciarlas . . . Tan imbéciles son los 
unos como los otros, A los esclavos les 
miro con indiferencia—si no con despre- 
cio—por su cobardía. A los amos les 
miro con odio implacable por su astucia 
de vampiros. Á mí me importa vivir, 
vivir para vengar y odiar, No tengo 
ningún amigo íntimo, pues la intimidad 
ocasiona también disgustos. Sólo, me 
siento'más grande, más libre, más fuerte. 


Por lo mismo, le ruego encarecidamente * 


de no saludarme nunca, si por casuali- 
dad me encuentra usted acompañado de 
alguna mujer—las mujeres de los amos— 
en un teatro Ó en un paseo. Yo no co- 
nozco á nadie. Y, ¡desgraciado del que 
llega 4 conocerme y á tratarme! Será 
una víctima más. . , 

Después de un momento de reflexión, 
agregó: 

—Júzgueme usted como mejor le pa- 
rezca. Ello me tiene sin cuidado. No 
obstante, para que sepa usted 4 qué ate- 
nerse en cuanto á mí se refiere, si algu- 
na vez mi relato de hoy sale de sus la- 
bios, ya sea para absolverme Ó para acu- 
sarme, — me importa poco, — procure 
usted ser lo más justo posible y no ter- 
giversar los conceptos. Al pueblo escla- 
vo, débil y culpable de su esclavitud por 
la misma debilidad aparente, puede us- 


32 — ¡TIERRA! 


ted decirle: «Yo conocí 4 un hombre 
fuerte. Y era fuerte porque no se dejó 
englutir por el insano torbellino social. 
Un día ahorcaron á su Lisuchka, cuan- 
do vosotros, pueblo, podíais impedirlo. 
No lo impedísteis, y cuatro días después 
cantábais y bailábais al son de vuestras 
cadenas de esclavos. Desde entonces 
acá no habéis cambiado. Pues bien, 
aquel hombre fuerte 4 quien conocí una 
tarde, os desprecia porque no puede 
compadeceros. Vosotros matásteis en él 
la compasión por vuestra cobardía. 
Aquel hombre fuerte nada os quitará 
porque nada tenéis, —si no es la mise- 
ría, —pero en cambio gozará también, 
indirectamente, de vuestros productos; 
celebrará vuestras derrotas; reirá de 
vuestros llantos. Aquel hombre no era 
así, algunos años antes. Empezó 4 ser 
fuerte, desde el día en que vosotros mos- 
trásteis cruelmente vuestra debilidad. 
Empezó á ser valiente, desde que vos- 
otros hicísteis gala de vuestra cobar- 


día. . . .. ¡Y hoy es un hombre 
fuerte !» 

Esto dicho, levantóse de su silla brus- 
camente, pagó al camarero que en aquel 
momento salía del café y saltó dentro de 
un coche en el que iba una mujer cuyo 
rostro cubría un velo negro. Rodó el 
coche, y pronto desapareció á lo lejos 
del paseo. Aquella escena duró un re- 
lámpago . . 


Desde entonces, cuando veo á un 
hombre alto y guapo, que viste de ne- 
gro, elegante, y cuya cabeza cubre un 
sombrero flexible, negro también, re- 
cuerdo á aquel «hombre fuerte» cuya 
dulce compañera, Lisuchka, fué ahorca- 
da una mañana en que el sol brillaba en 
lo alto inundando con sus rayos los 
montes y los valles . . . 


JosÉ ESTIVALIS. 


Tolouse (Francia), marzo de 1912. 








Enviad muestras 


Recomendamos á todos los grupos 
editores de folletos anarquistas, en es- 
pañol, se sirvan enviarnos muestras y 
precios á la mayor brevedad. 

Eucarecemos á la prensa libertaria, 
reproduzca esta indicación. 


Por el Grupo «Regeneración», | 
MANUEL G. GARZA. 
U. 5. A. Boston 914. Los Angeles, Cal. 








Casa Blanca á la semana 





«SOLEDAD VILLAFRANCA», 


Ayer nos hemos reunido un grupo de 
compañeros bajo el título que encabeza 
estas líneas. Se aprobó un reglamento 
interno, y después como asuntos gene- 
rales, promovióse una charla muy ani- 
mada, florida de esperanzas. 

La Directiva de este nuevo grupo que 
nace al calor de unos pocos, se compo- 
ne de Presidente, Secretario y Conta- 
dor. Para cubrir los cargos resultaron 
electos: pra presidente, Juan M. Rodrí- 
guez; para secretario, este pobre diablo 
que escribe, y para contador, Avelino 
González. Es pues, de esperar, que 
triunfen los propósitos que nos alientan 
en la lucha. 

Enhorabuena. 


«LA CENTRAL». 


Este es el nombre de un pequeño al- 
macén de víveres al por menor, para 
obreros, que abrirá en un día de estos 
nuestro consecuente compañero, sus- 
criptor de este periódico, Pancho Blan- 
co. «Pancho», tras largo batallar, ha 
podido reunir cuatro pesetas, con las 
cuales se convierte en mercader, con el 
propósito de prestar un servicio más á 
la causa, relajeándoles los precios 4 los 
avaros burgueses que se lucran con el 
sudor del obrero. 

Es, pues de esperar, que las familias 
pobres de Casa Blanca acudirán á com- 
prar á «La Central», de donde saldrán 
complacidas que allí no se les roba. 

¡Qué cierren los bandidos su covacha 
de acción. 

... 


«TIERA!» TRIUNFA», 


Apenas hace doce días que hizo su 
entrada en este pueblo y ya puede dár- 
sele de triunfal. Los suscriptores me di- 
cen que no pueden leerlo tranquilos, por 
que se lo arrebatan de las manos, y esto 
prueba que la semilla no se extermina. 





4* — ¡TIERRA! 


¡Pero hay morosos! Un déficit de $97 
83 centavos, me parece que ya es un 
«poquito» para un periódico de las con- 
diciones de ¡TIERRA!, que si nos alen- 
taran propósitos sanos tendríamos «caja» 
en lugar de «déficit», lo que muy bien 
pudiera ocurrir. 

Esto prueba que hay morosos. 


DIONISIO GARCÍA. 
Casa Blanca. 








CIRCULAR 


DIRIGIDA Á LOS GRUPOS DE PANAMÁ 
EL DÍA 4 DE ABRIL DEL CORRIENTE 
AÑO. 

Compañeros, salud. 


El espíritu de solidaridad que aquí 
existía hace seis meses, ha desaparecido 
y con éste las mejoras que tan valien- 
temente supieron conquistar para todo 
el Canal, por medio de la unión y con 
energía, los compañeros de Río Gran- 
de y Culebra; no es esto solamente, 
sino que hasta ha desaparecido de aquí 
la prensa anarquista, pues exceptuando 
los compañieros de Gatún y del Grupo 
Germinal, no serecibe más prensa que 
«Tierra y Libertad». «Acción Liberta- 
ria» ha desaparecido, no por falta de 
voluntad en los compañeros que lo 
editan, pues bien sabido es que éstos 
ponén cuanto valen y saben, que no es 
poco, al servicio de la causa. 

«Tierra y Libertad» podía salir dia- 
rio, con imprenta nuestra, pues para 
eso hemos contribuido con nuestro di- 
nero para establecerla en España, y en 
cambio de esto pesa sobre él lo mismo 
que en los demás paladines de la anar- 
quía: el gravoso déficit, y esto ocurre 
debido á las circunstancias porque atra- 
viesa el proletariado de todos los paises, 
y entre tanto que nosotros podíamos, 
ayudarles á salir 4 cubierto, nos estamos 
gastando 100 pesos oro en publicar 
cinco números de un periódico que sólo 
se ocupa en combatir las más puras iní- 
ciativas y en difamar á los compañeros 
del interior y exterior, para seguir em- 
baucando el poder y estafar á los incau- 
tos, haciendo de ese periódico un verte- 
dero de inmundicias y haciéndonos re- 
presentar á todos un papel ridículo ante 
los compañeros del universo. 

Hoy día, de haber seguido el camino 
emprendido en julio pasado, tendríamos 
la imprenta y un diario en España, que 
estimposible calcular los beneficios que 
esto reportaría á la causa, como tampo- 
co hubiese muerto «Acción Libertaria», 
ni hubiésemos perdido las mejoras que 
tanto trabajo nos costó conquistar y tal 
vez hubiésemos conseguido otras y me- 
receríamos el aprecio de todos los com- 
pañeros que hoy hemos perdido; algu- 
nos por canallas y los más por cobardes. 
De no ser así no seríamos tratados co- 
mo lo que somos: como esclavos. Si 
hemos perdido todo esto, no alargue- 
mos el mal eternamente, no esperemos 
á que nadie nos conceda nada, porque 
esto es utópico y para esto nos lo quita- 
rían antes. Fijémonos en el aforismo de 
la Internacional, que dice: “La emanci- 
pación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos.”” 

Compañeros, á la unión, si no quere- 
mos ser eternamente bestias de carga, 
pues con la unión y la fuerza que nos 
da la razón, destruiremos todos los con- 
vencionalismos sociales, haciendo que 
impere en todo el Universo el amor y 
la justicia. 

Vuestro y de la anarquía, por el Gru- 
po Germinal y por la causa, 


AQuILINO LÓPEZ. 





Sin bombos ni platillos, los compañe- 
ros de Gatún han abierto una Escuela. 
Con grandes obstáculos han tenido que 
luchar, pero al fin han visto coronados 
sus esfuerzos y hoy todos los obreros 
de Gatún, sin distinción de nacionali- 


dad, poseen una escuela con el material _ 


competente para el caso, y una buena 
Biblioteca científico-sociológica. En ella 
se enseña racionalmente, no por gran- 
des eminencias, pero acompañados de 
la Biblioteca los obreros pueden adelan- 
tar mucho. 

Plácemes merecen estos compañeros, 
y su obra imitadores. 








PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . . + 24.80 


CIEGO DE AVILA.—J. Gonzá- 
lez, $1.10; M. Páez, $1.10.— 
O A asas a izado 








TOTAL. . . 27.00 


La catástrofe 
del “Titanic” 


Después de leer en los periódicos el 
horroroso desastre del “Titanic,” que 
cuesta tantas vidas, me sugiere “la si- 
guiente pregunta, que se podría hacer 
á los potentados de la vieja Albión y de 





«las demás naciones: 


¿De qué les sirven todos esos barcos 
de guerra, tan costosos de construir y 
de sostener, anclados en los puertos, 
cuando tantos barcos más útiles que sur- 
can los mares en peligro constante tras- 
portando pacajeros y mercancías, que 
les darán tanto dinero con que poder 
recrearse y vivir en la holganza? 


¿No sería más útil, más humano que 


esos barcos inútiles, se encontraran, aun- 
que no fuera más que de paseo, sobre 
la ruta de esos Otros barcos que se de- 
dican al trasporte de pasajeros y mer- 
cancías, para trillarles el camino y en 
caso de encontrarse en peligro poder 
acudir en su auxilio? : 

Y luego se dicen civilizados, huma- 
nos y dejan que mueran anualmente 
tantas gentes y se pierdan tantas rique- 
zas, y ni siquiera son capaces de hacer 
nada para evitar esos males, fáciles de 
remediar, pero que la sociedad actual 
no quiere evitar. 


PABLO PIPEAU. 








“ AGRUPACION RACIONALISTA 


CONFERENCIA PUBLICA 


Mañana, domingo, á las ocho en pun- 
to de la noche, dará el.señor Bas y Coll 
una conferencia sobre Arte, en Santa 





. Emilia 9, Jesús del Monte, Escuela Ra- 


cionalista. 

Hacemos presente la necesidad de 
que concurran á ese acto las familias 
amantes de la instrucción. 

También citamos por este medio á 
junta general, para tratar asuntos im- 
portantes en el mismo local y fecha de 
6% 47 p. m. 

Por la Agrupación “Racionalista Fe- 
rrer” 

EL SECRETARIO. 


Habana, 27 de abril de 1912. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . . 4:40 


HABANA. — Antonio Fernán- 
dez, 80; M. Cao, 11; Sebastián 
Miranda, 40.—Total . . . . 1.31 
MARIANAO.—Floreal Rome- 





O E A AT UA 10 
SANTA LUCIA—Domingo Ur- 
QUE O A 22 





ToTAL. . . 6.09 








Buzón de “¡Tierra!” 





A los compañieros que nos piden fo- 


,letos y libros que no están anunciados 


en la Bibliografía de ¡TIERRA!, nos es 
de todo punto imposible servirlos. Asi- 
mismo no serviremos ningún pedido que 
no esté acompañado de su importe. 





PLACETAS.—J. Villar. Puedes pe- 
dir todo lo que creas conveniente de 
cuanto anunciamos y en las condiciones 
que expresamos más arriba. 





SURGIDERO DE BATABANO.— 
A. Pou. Conformes eon tu proposición. 
Fueron Aritméticas. 


AAA 


Loscompañeros que quieran leer una 
buena Revista, suscríbanse á «Renova- 
ción», de Costa Rica. 

Precio de suscripción anual: $2.00 
m. a., pago anticipado, Admitimos sus- 
criptores. 





«Renovación», de Costa Rica, servirá 
una suscripción anual á J, Piñera, Apo- 
daca 7, Habana, (Cuba). El pago por 
nuestro conducto. 

Un día de estos escribiremos y gira- 
remos lo que haya para vosotros. Reci- 
bimos las 20 Revistas y los dos libros, 





José Sánchez Rosa. Hemos recibido 
sólo 3 paquete de Ariméticas, uno de 60 
y dos de 30; remítenos un centenar más 
y algunos paquetes folletos de los que 
tengas, á excepción de “El capitalista y 
el trabajador”. 


o 


AGRUPACION RACIONALISTA 
FERRER 


PP 
SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
'FOMENTO DEL, RACIONALISMO. 
SUMA ANTERIOR . . . 1.03 


REAL CAMPIÑA—Aurora Ro- 
driguez . . . 





TOTAL. .. 1.23 








NOTAS BREVES 


Recojemos el rumor de que hace unos 
días ha desaparecido de su domicilio, 
nuestro compañero Claudio Otero, que 
residía en el Vedado. 

Agradeceremos al que pueda darnos 
indicios del paradero del citado compa- 
fiero se sirva hacerlo á la mayor breve- 
dad á esta Administración, pues teme- 
mos le haya ocurrido algún percance de 
gravedad. : 





—_——— 


Un señor, cabo.de la Guardia Rural 
de Real Campiña, se consideró injuriado 
en un artículo publicado en el número 
440, intitulado «Una huelga» y firmado 
por nuestro compañero Manuel García, 
al cual acusó ante el juzgado de aquella 
jurisdicción, de una porción de cosas 
que dicho señor cree punibles. García 
salió bien y el señor cabo quedó echán- 
dose fresco. 





El sábado 6 del actual fué detenido 
un obrero mecánico nombrado Ricardo 
Rielo, por el capitán de la Rural de Hol- 
guín, porque á éste se'le antojó que un 
operario no puede tener herramientas 
propias, y como aquél llevaba unas 
cuantas para realizar sus trabajos, lo de- 
tuvo, metiéndolo más tarde en la cárcel. 
De nada sirvieron las protestas del cita- 
do obrero, nilos informes negativos de 
que á nadie faltaban las mencionadas 
herramientas, después de varios días de 
estar en circulación el aviso. De modo 
que según nos informa el citado obrero, 
permanece aún recluso por el solo capri- 
cho del señor capitán. 





Son espeluznantes: los abusos y atro- 
pellos que se realizan con los trabaja- 
dores del Central «Stewart». ¿No hay 
algún medio eficaz para marcar un lími- 
te á esos logreros que aún tratan de sa- 
caros más el jugo? Creemos que sí; ¡re- 
belaos! y hacedles entender que también 
corre sangre de espartacos por vuestras 
venas. Los hombres se convierten en 
seres Ó cosas despreciables cuando no 
saben hacer respetar sus derechos Ó ni 
"siguiera lo intentan. 





El pueblo de Jovellanos es sumamen- 
te feliz y . . . dichoso. ¿Qué importa 
que cada mes esté 15 Ó más días sin agua, 
sin alumbrado y sin . . . (por culpa de 
los manipuladores) trabajo? ¡Alegraos! 
Ahora van ásubir /udano y perengano al 
poder y entonces sí, entrará la felicidad 
por las puertas y rendijas de nuestras 
desvencijadas bohardillas. ¡Niños y mu- 
jeres, sufrid pacientemente los rigores 
del hambre y toda suerte de privaciones!, 
que nosotros los hombres, vuestros pa- 
dres y esposos somos conscientes de 
nuestros deberes y sabremos conquistar 
para nuestros hijos más libertades y 
más derechos. Y para vosotras más res- 
peto y consideración . . . ¿Pues, qué? 
¿No nos oís constantemente gritar con 
toda la fuerza de nuestros pulmones: 
¡Viva fulanooooo! ¡Viva menganoooo!? 

Conque, ¡alegraos!; ellos son nuestros 
redentores « . . : 








Complacidos 





A LOS LIBREPENSADORES 





Un grupo de librepensadores hemos 
constituido, por escritura otorgada ante 
el Notario Sr. Evaristo Lamar, la “So- 
ciedad Anónima Progreso”, con el áni- 
co objeto de publicar un diario dedicado 
preferentemente á la propaganda del Li- 
brepensamiento, y en general á la de 
todos los nobles ideales de progreso y 
libertad. 

Es nuestro deseo, poder ofrecer á los 
elementos libres de prejuicios y de aspi- 
raciones avanzadas, un órgano en la 
prensa, de que hoy carecen en Cuba, 
que sea vocero sereno é imparcial de las 
legítimas aspiraciones del pueblo, un 
exponente de las doctrinas científicas y 
filosóficas de nuestros tiempos, un cons- 


tante y firnie batallador contra la super- 
tición y la ignorancia, contra el conven- 
cionalismo, la corrupción y la granjería. 

Para la realización de tal empresa, 
solicitamos la cooperación de cuantos 
la estimen útil y conveniente, coopera- 
ción que puede manifestarse tomando 
acciones Ó bonos de la Sociedad, sus- 
cribiéndose 6 buscando sescriptores al 
periódico, prestando calor y apoyo mo- 
ral al fin que perseguimos. 

La Secretaría de la Sociedad está es- 
tablecida en Corrales número 58'mo- 
derno, á donde deberá dirigirse toda'la 
correspondencia, á nombre de , 


El Secretario, 
ADRIÁN DEL VALLE. 








SUSCRIPCION PARA ENRÍQUETA 
SAAVEDRA 





SUMA ANTERIOR . . + 48 


VILLA DEL COBRE.—Anto- 
al POMA 7O 





ADMINISTRACION 


INGRESOS | 
HABANA.—J. M. Piñón, 50; | 


Carita, 20; R. Villanueva, 20; 
E. Trigo, 30; L. Nicola, 40; 
G. Castro, 60; Pedro García, 
20; A. Fernández, 20; J. Gar- 
cía, 20; J. Montoya, 20; B. C. 
Carballo, 30; A. Tenreiro, 20; | 
J. Bua, 20; J. Aguirre, 50; M. 
Dorna, 20; R. Santana, 40; ]. 
Felices, 20; P. González, 20; 
A. Larosa, 20; J. Niuvó, 20; 
A. Sánchez,] 20; J. Falagan, 
30;J. Buquete, 20; J. Almeda, 
. 20; J. Calderón, 19; J. Portilla, 
30; M. Borbolla, 40; J. Medi- 
na, 25; F. Fábregas, 20; De- 
pendientes H. R. y Fondas, 
$1.00; R. Polanco, 10; M. Ro- 
sales, 20; M. Ledo, 20; A. Du- 
rán, 20; A. Solloso, 10; ]. 
_Méndez, 20; B. Fernández, 20; 
A. Pérez, 10; M. Villariño, 30; 
M. Landeira, 40; A. Velo, 40; 
F. Almuiña, 40; J. Vázquez, 
40; M. Vilaboy, 20; A. Magón, 
20; A. Generoso, 20; A. Bal- 
seiro, 20; J. Rodaiguez, 40; 
O. Alvarez, 40; E. Cuervo, 20; 
L. Cagigar, 20; J. Posé, 20; J. 
Alarcón, $1.00; J. Alonso, 10; 
P. Infante, 20; J. Piñera, 40; 
S. Miranda, 40; Venta de pe- 
riódicos y folletos: M. Cao, 20; 
V, Marcos, 04; M. Piñón, 03; 
Floreal Romero, 10; J. Piñera, 


20: A. del Valle, 10; De varios, > 


68; De los puestos: Portales de 

Albisu, 20; Monte 119, 20; 

Martí, 113, 30; Martí, 93, 24; 

Monte 45, 04.—Total . ... . 18.67 
EDITORIAL, ALASKA.-—Se- 

rafin Artal (suscripción adelan- 

Ada ad Pdo 
CENTRAL «REFORMA ». — 

Grupo «Amor y Trabajo». . 2.20 
PLACETAS.—Pablo Pipeau . 30 
HOLGUIN.—Nicolás Julves . 1.10 
PALAMOS, ESPAÑA.—Grupo 

«Rebelión» por conducto de 

«Tierra y Libertad» . . . ... 88 
SAN MARTIN, ESPAÑA.— 

L. M. por conducto de «Tierra 

y Libertad» .. . a EAU O 
SANTA LUCIA/—Domingo Ur- 

quiza, por paquetes hasta Mar- 

VA O E A 
CAMAGUEY.—Angel Pérez . 30 
JATIBONICO.—Francisco Gar- 

AR AO 45 
VILLA DEL COBRE.-—J. Bau- 

tista, 25; A. Castillo, 25; A. 

Olloa, 50; S. Val, 35; N. Sán- 

chez, 40; J. Donatien, 25; A. 

del Campo, 57; Varios compa- 


fieros, $2.03.—Total . . . . 4.60 


CENTRAL«JOBABO»—B.Fus- 
te, 25; B. Pereda, 25; B. Ló- 
pez, 25; E. Saavedra, 25; P. 
Fernández, 25; P. Pereira, 25; 
P. Zumosa, 25; P. Fernández, 
25; F. Lozada, 80; F. Varda- 
les, 25; F. García, 25; F. Her- 
nández, 25; J. Rubio, 25; J. 
Vázquez, 25; J. Rodriguez, 25; 
R. Martí, 25; S. Fuentes, 25; 
M. Casas, 25; L. Mosquera, 
25; C. Expósito, 25; Premio, 
47 —Total ... . ... .. 6,02 


REAL CAMPIÑA.—F. Rodri- 

guez, 40; F. R, Umpirre, g; 

A. Santoro, 30; V. Iglesias, 

50; F. Lara, 20; F. García, 20; 

R. Iglesias, 30; J. Alvarez, 60; 

E. Sotolongo, 20; Aurora Ro- 

driguez, 30; M. Garéía, 19.— 

Totabia ee sin 13128 
PLACETAS.—J. Varona, 12; R. 

Incarity, 12; A, Aballón, 40; 

F. Rodriguez, 10; Premio, 05. 

A A 79 
SURGIDERO DE BATABA- 

NO.—«Agrupación de Pesca- 

dores», $2.20; A. Pou, 60; Lui- 

sa Tres, 20; B. P. Palmer, 20; 

L. Otero, 40; B. Ssguí, 40; A. 

Alemañy, 40; J. Planas, 40; B. 

Palmer, 40; J. Ortega, 20; ]. 

Forteza, 20; R. Menéndez, 20; 

J. Díaz Heres, 40; V. Blanco, 

20; J. Roldós, 40; J. Florit, 20; 

M. Romañá, 20; A. García, 40; 

J. Alemañy, 20.—Total . . . 7.80 
CIENFUEGOS.—+F. Artiles, 40; 

D. Alonso, 40; V. Alvarez, 40; 

L. López, 30; J. García, 20; 

R. Barrio, 20; M. Muñoyerro, 

20; Idda Mena, 20; A. Loza, 

20; D, Carreño, 20; D. Martí- 

nez, 20.—Total ...... 2.90 
CRUCES. —Matías Palenque . 1.70 


CUMANAYAGUA. — Indalecio 

Brisábols 0073 ere neta de 10 
MAJAGUA.—J. D. Otero, 40; 

Herrera, 40; Rivera, 40; J. 

González, $1.00; M. Páez, 

$1.00; M. Fernández, 15; E. 

Pita, 15; Premio, 35.—Total. 3.85 
SANTA CLARA.—Verdad, 20; 

R. de la Rosa, 20; M. Fernán- 

dez, 10; M. Pérez, 20; R. Flei- 

tes, 24 —Total . ...... 94 
CANEY.—J. Sandoval, 25; 1. 

Martinez, 25; G. Iglesias, 25; 

L. Muñoz, 25; E. Chauvín, 15; 

M. Pérez, 09.—Total. . . .' 1.24 
PIEDRECITAS.—J. Echevarría 18 





ToTAL. . . 62.94 


GASTOS 


Déficit del número 444 . . . . 97.83 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de BI4:DM aa iaa O 
Por tres libras de goma arábiga . 75 
Franqueo extranjero . . . . .. 3:06 
Id. Estados Unidos . .... 74 
ld: "Cidad o es 40 


Id. Aritméticas +. . . . . . . 1.10 
Correspondencia . ....... 50 
Conducción papel correo. . . 50 


Impresión del número 445 (4,000 
ejemplares) . . . .. . +. . 36.00 
Administración y Redacción , , 7.00 





TOTAL. , . 151.61 


RESUMEN 


Ingresos... ......«... 62.94 


Gaston saeta laca joa IS TOT 





Déficit para el núm. 446 . . . 88,67 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 





“VILLA DEL COBRE.—A. Pousa. 
Recibido $7.70. Revistas $2.40; E. Saa- 
vedra, 70; ¡TIERRA!, $4.60. El día 20 te 
remitimos las 4 Aritméticas. ¿Las reci- 
bistes? 

REAL CAMPIÑA.—M. G. Recibi- 
do $3.48. «A. Ferrer», 20; ¡TIERRA!, 
$3.28. Recibimos tu carta é hicimos 
efectivo el giro; salió pnblicado en el nú- 
mero $4.36. Lo de «El Día» fué una ca- 
mándula. 

PIEDRECITAS.—J. Echevarría. 
Recibido 48 centavos. Folletos, 13; «T, 
y L.», 27; ¡TIERRA!, con los diez cen- 
tavos que tenías en ésta para Aritméti- 
ca, 18. Como ves son solo 48 centavos 
lo que hemos recibido y no 80 como di- 
ces en tu carta. Fueron folletos. 

CIENFUEGOS.—J. Montalvo. Re- 
cibido $3.52. Folletos y franqueo, 62; 
¡TIERRA!, $2.90. Las Aritméticas su- 
frieron una pequeña modificación favo- 
rable, cosa que ya advertimos y además 
hay que cargar sobre su importe 2 fran- 
queos. No hay nada de lucro. Te re- . 
mito los folletos y tres Aritméticas que 
tienes pagas. Ricardo no está en ésta 
ahora, reside en Songo, Sarahueca, 
Oriente, 


